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ser tratada segun el estilo asado por los .Escúlás­
ticos, de forma que se junten en ella la revelación 
y 19 razon, para continuar siendo alcazar inexpug. 
nable de la Fe (Sixtus V, Bull. cit.). 

De aquí que muchos de los que cultivan las cien• 
cias filosóficas, para cumplir su saludable inten~o 
de restaurar en nuestros dias la filosofía, con feli­
cfsimo acierto han· empezado por restablecer la 
doctrina esclarecida de Tomás de Aquino, y resti-. 
tuirle su antiguo debido honor, estudio en que pro­
siguen constantes. Tambien sabemos con grande 
alegría de nuestro corazon, que mnchos de vues­
tro órden, Venerables Hermanos, movidos de igual 
deseo, habeis tomado con viva determinacion ese­
camino . .A todos los cuales alabamos con extremo, 
y les exhortamos á perseverar en determinacion 
tan prudente, y á todos los demás de entr6 voso­
tros, uno por uno, manifestamos que una cosa vei­
nimos hace mucho tiempo deseando con el mayor . 

est, gravi Scholasticorum more tractari, ut, revelationis et 
rationis coniunctis in illa viribus, iwvictum fol,ei pro¡nt­
<J'naculwm, (Sixtus Y, Bull. cit.) esse perseveret. 
5 Optimo itaque consilio cu1tons disciplinarum philoso-­
phicar-o.m non pauci, cnm ad instaurandam utiliter philoso­
phiam noússime animum ~diecerint, praeclaram Tbomae 
Aquinatis doctrinam restitnere, atque in pristinum decns 
vindicare studuerunt et student, Parí voluotate plures ex 
ordine V estro, Venera.hiles Fratres, eamdem alacriter viam 
eese ingressos, magna cum animi Nostri laetitia cognovi­
mus. Quos cum laudamus vehementer, tnm hortamur, ut 
in suscepto coneilio permaneant: reliquos vero omnes ex 
Vobia singulatim monemllS, nihil Nobis-esee antiquius en. 
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empeñ.o: que tollos vosotros proveai$ á que la. ju­
ventud estudiosa sea rica y copiosamente a pacen• 
tada en los raudales purísimos de sabiduría que 
manan perpetuamente de la fuente sobreabundan. 
te del Angélico Doctor. 
. Muchas son fas razones que nos mueven á que­
rerlo con tanto atan. Pl'ime1·amente, porque co• 

• mo en medio de estos turbados tiempos la fé cris-
tiana suele ser combatida con las maquinaciones. 
y ardides propios de 1a sabiduría falaz del siglo,. 
conviene que los jóvenes todos, pero todavía más 
los que son esperanza singular de la Iglesia, sean 
por esta razon nutridos con manjares excelentes 
de doctrina, para que fuertes ellos, y armados de· 
todas armas, se ejerciten desde luego en sostener 
con sabiduría y fortaleza. la cau~a <le la religion, 
prontos siempre á dar satief acci.on á cualquiera de 
la esperanza ó religion en que 'DÍVÍs (I Petr. III 

optabilius, quam ut sapientiae rivos puii~Eimos, ex ange~ 
lico Doctore iuii et praedivite vena dimanautes, studios11e 
iuventuti large copioseqne universi praebeatis. 

Quae antem füciunt, ut magno id studio velimus, plura 
snnt.-Principio quiJem, cum in hao tempestate no~tra, 
machioationi bus et astu füllacis cninsdam sapient iae, 
christiana fiJes oppugnari solfat, cuncti adolescentes, E-ed 
ii nominatim qui in EccleHae spem succrescunt, pollenti , 
se f(Jbusto doctrinae palmlo ,b eam causam enu t riendi 
annt, ut vi,ibus valiJi, et copioso armorum a¡;par11ln in­
atructi, mature assuescant causam religionis fo, ti ter et sa­
pi mter Rgere, parati semper, secnndum Aposlolica mo­
tlita, ad satisjactionem omni poscenti raticmem de ea quae• 
ie, 'Mbia eat, spe (l. Ptt. III, 15.)i et ezhortari in d-Octrina. 
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15), y á instntir en~ la sana, doctrina U 'redargüirá 
,los que contradijesen(Tit. I, 9.). Ea. segundo lugar, 
para de vol ver la salud y restituirá la gracia y jun­
tamente á la. fé católica, á muchos que, habiél1do• 
la echado de sus ánimos, odian las instituciones 
católicas, y solo reconocen por guía y maestra á 
la razon, no vemot ningun medio más convenien-­
te fuera del auxilio sobrenatural lle Dios, que la 
só1lida doctrina. de los Pa.dres y de los E3colásticos; 
los cuales con tan luminosa evidencia ponen de ma­
nifiesto los fundamentos firmísimos de la fé, su 
orinen divino, los argumentos que la persuaden, 
los \eneficios recibid s de ella por el linaje huma­
no, y su perfecta conformidad con la razon, que 
n~ blly entendimiento, por más que resista, que 
ella no sea sobremanera poderosa á cautivar. 

Todos vemos. por 0tra parte, en cuán grave pe­
liaro do ruina se encuentm la familia, y aun la 

0 . 

. sana et eos qui contradicunt, 01-guere (Tit I, 9;).-Deinde 
pluri~i ex iis hominibu_s qui, abalienato a fide animo, in­
stitnta catholica oderunt1 solam sibi esse magistram ao 
duoem mtionem profitenLur. Ad hos autem Jl11nandce1 et 
io gratiam cum ti.Je catholica restituendos,_ praet~r euper­
naturale Dei auxilium1 nihil esse opportumuaarb1tmmar, 
quam eoliuam Pit.tru.m et Scho!a~ticor~l~ doc~ri_nam, qui 
:firmissima fidei fundamenta, d1vmam ilhus or1gmem, cer­
tam veritatem, argumenta q_uibus euadetur, beneficia i11 
humanum genue oollata, perfectamque c~m ratione con­
cordiam tanta e,identia et v~ commonstrant, quanta fle­
ctendismentibue velma~imeinvitis et ropagoanlibusabun-
de s.ufficiat. . . 

Domestica vero, a~que· civílis ipsa societas, qaae o~ per­
versarum opinionum peetem quaato in discrimine verse-
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,misma sociedad civil, ca.usado por la pestilencia de 
ios errqres y prrversas opmiones que circulan por 

,ella.: de segnro máyor paz y seguridad gozaria, si" 
,eu las universidn<les y 0 scuelns se ensenase una, 
doctrina má s:tludnblt, que la qne se enseña 1 
más conforme al magisterio de la Iglesia. tal co­
mo la que contienen la ohras do Tomás de Aoui-.. 
no. Porque todas sus razones tocantes á }a ver-
dadera Hberta<l, que hoy ha degenerado en · cen- · 
-0ia, al m'Ígen diviuo de toda antoric!ad, á la natn- · 
raleza. y fuerza de obligar do las leyes, al pod13r á 
un mismo tiempo justo y patemal <le los sumos 
irnperantes1 á In obPdiencia. debida á 1as potesta­
des ~uperiore~, á la caddad mútua que debe rei­
nar ~ntrn todo , y á otras materias del mismo gé­
nero, poseen sobre todas fuerza invencible para 
dar el golpe mortal á los principios del derecho 
nuevo, reconocidos por co.ntrarios y peligrosos á la 

tor, nniversi perspicimus1 profecto pacatior multo et seca­
rior consisteret, si io Academiis et echolis sanior tradetetnr 
et magisterio Ecclesiae conformior doctrina, qualem Tho: 
mae Aquinatia volnmioa complectuntur. Quae enim de ger­
mana rati()oe libertatis, hoo tempore in licentiam abeuntis 

. de divina cuiuslibetauctoritatis origine, de legibne earu~ 
que vi, de paterno et aequo snmmorum Principum impe-· 
ño, de obtemperatione 11ublimiorlbu11 potestatibus de mu-

• • 1 

toa 1nter omnes caritate; quae scilicet de his rehus et alíi, 
~en_eris eiustlem a Thoma <lisputantnr, mnimum atque 
•~v1ctum robur habent ad avertendn ea iurie novi princi­
pia, qnae pacato rernm ordini et publicae saluLi periculoaa 
ease digooscuJ1tnr.-Demnm cuoctae humanae disciplinao 
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tranquilidad del ór<len y á Jn salu<l comun. Todas 
las ciencins finalmente deben concebir ,•iva es­
peranza ele perfeccion y aumonto, y prometerse 
muchos auxilios <le esta restaurar.ion propnesta 
por Nos en órdel) á los estudios filosóficos. Por­
que <le la filosofía acostumbraron las buenas artes 
á tomar cc.,mo du ci ncia normal y moderador. de- . 
las demá , su razon y recto modo, y á sacar de 
ella como de fuente comun de vida, el espíritu que 
dehe nnimnlas. Los hechos y una e ·periencia 
consl~nte prueban, que cuando florecieron princi­
palmente la artes liberales, es cuando se mantuvo 
el honor debido á la. filosofüi, y prevaleció la sa­
biduría ,le sus juicios; y por el contrario, que per­
dieron sn vigor y loza nía, y acabaron por yacer en 
el olvillo, cuaudo la filosofía, torcida por el error, 
decreneró en necedad. Por idéntica razon las mis-º . 
mas ciencias ti icas, ahora tan estimadas y acre-
centadas con tantos y tan ilustres descubrimien-

spem increm13nti praecipere, plnri,mnmque sibidebent pra­
esidium polliceti ab hac, quae Nobis efit proposita, disci• 
plitiarnm philoso11liicarnm int-tauretiooe. Etenim a pllilo­
sophia, tamquam a m'lderntrice sa¡,i 1:rntia, sanam rntionem 
reoLnm,,ue modum bonae artes mutu'lri, ab eaque, t m­
qnnm \'Ítaecommuni fünte, spiritum hau1ire con ueveiunt. 
FL1cto tt con teuti experieuti~ compr.,b11tnr1 artes libera. 
Jes 1unc mnxime ftorui ;se, cum incolumis honor et apieoa 
iu1füinm philosophiae btetit; neglect11s vero et prope ohli· 
teT11tns Í1lc11issE', i nclinata. atqne errori hus vel ioept.iis im• 
plidt" philosophia.-Qunpropler eti11m pby icl\e <liscipli­
nae, qua.e nunc ta11to 1m11t in wetio, et tot praeclare io­
venüi; siogularem ubique cient admiratieuem blll1 ex re• 
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tos como 103 que excitan en todas partes la sin­
gular admiracion del ánimo, lf'jos de tener por qué 
temer que les cause cletrimento alguno la filosofía 
de)oa antiguos restaurad u, <lehorán esperar de ella 
muy grandes auxilios. Y á la ver<lacl, exiJe el es· 
tu<lio fecundo de estas ciencias y su legítimo pro­
greso, que no se contentP.n con examinar los h13• 
cbos y observar la naturnleza, sino que eles ues de 
establecerlo , st:bn.n á más alta con i<leracion, es• 
forzá.ndo~e diligentemente en conocer la esencia de 
los séres corpóreos, é investigar las leyes que si­
guen en sus movimientos, de <londe proceden el 
órden que guardan entre sf, y la unidad en la. va­
riedad, y la semejanza que titmen á pt:snr ele ser di­
versos lo unos de los otros. Es verdaderam1mta 
admirable la luz y la ft.erza que estas investiga­
ciones reciben y pueden recibir de la filosofía, on 
siendo esta por ventura sábiamente enseñada. 

Bhm es-advertir acerca de esto, que hacen gra.-

1tituta veterum philosopbi11 oon modo nihil detrimenti eed 1 

pliirimum praeRic.lii F-unt habiturae. Illarum enim fructuo­
aae exercitatiooi et increm mh non sola eatiil eet conside­
tatio fa.~torum, contemplatioque oaturde· sed, curn fllcia . . , 
const1ter10t, altius assurgendum eet, et danda solerter 
opera naturis rerum corporearnm nanoscendi11 inveetiaan• n I o 

diequs legibu , qnibue parent, et principii~, unde ordo 
illarum, et unitM in ·a1i .. tate1 et mutua affinita in di­
diversitnte proficisruntur. Quibus inveetigationibus mi­
rum quantam philosophia scholastica. vim et lucera, et 
opero e t all&tura, si e11pienti ratiooe tradatur. 

Qua. in re et illu<l monere iuvat, nonnisi per summam 
aiuiam eidem philoeophiae vitio verli, quc,d natwalfom 
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visima injuria á la filosofía escolástica, los que la· 
acusan de contraria al sucesivo progreso é incre­
mento de las ciencias naturales. Todo lo contra­
rio debe dt-cirse. porque siguienclo Jas huellas de 
los Santos Padres, enseñaron los E.;colústicos á 
menudo en Antropología, que la inteligencia hu­
mana solo llegó al conodmiento ele las cosas es-: 
piritnales partiendo de las sensiblcA, comprendien­
do muy hien; segun esto, no haber nada más útil 
para el filósofo qne escudriñar deligentemente los 
arcanos de la ne.turaleza, y aplicar las fuerzas de 
la mente con intensi<lacl y constancia al estudio 
del mundo físico. Y como lo pensaron, así lo hi­
cieron. Santo Tomás de Aquino, el B. Alberto 
Magno, y otros Escolásticos insignes, de tal mane­
ra especularon en las cosas tocantes á la filosofía, 
que no dejaron de emplear gran parte de su estu­
dio en el conocimiento de las cosas naturales, tan­
to que no pocos dichos y sentencias suyas han 

scientiarnm profectui et incremento ad versetnr. Cum e1dm. 
Soholastici, strnctorum Patrum senteutiam secuti, in Ao­
thropologia posbim tradioerint, 1mmanam intelligentiam 
nonnii,i ex 1eb11s sensibilibns ad noscendasres corpore ma­
teriaque carentes evehi, sponte sna iutellexerunt, nihil 
essa philoeopho utilias, quam nnturee arcana dili~enter 
inve. tigare, et in rernm pbysicnrum studio diu multnm­
que versnri. Quocl et facto suo coofiimarnnl: namS. Tho­
ma&, B. Albertus Magnus, aliique Scl1olastico1um p,inci­
pee, non ita se contemplatioui pbiloscphiae dediderunt, 
nt non etiam multnm operae in natnralinm rerum cogoi­
tione collocaii11t: imo non panca suntio hoc genere dicta 
eo·rnm et soit~, qu14e recentes magi~tri pro'1ent, et cum 
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confirmado los sabios 1noiiernos, confesandl• que. 
están conformes con la verdad. Demás de esto, 
muchos doctores en ciencias físicas, que l~s culti­
va:n en nuestros dias con gloria singular, confiesan 
públic::amente y sin reói,zo; que entre los resulta­
dos ciertos y constantes de ln física novísima, y los 
principios filosóficos de la Escuela, no media opo­
sicion alguna real. 

Por tanto Nos, á la vez que declaranos de buen 
grado y con placer, que ha de admitirse todo lo 
que fuere sAbiamente proferido por cuales<Jniera 
ingenios, ó inventado y escogitado en provecho­
de los hombres, os exhortamos cor. toclas nues• 
tras fuerzas á to<los vosotros, Venerables Herma-

. nos, á que para honor y defensa de la fé católica, 
para 1ien de la socifldad, para el progreso de to­
das las ciencias, re1:1tablezcais y propagueis con 
toda 1a posible latitud, la áurea ciencia <le Santo 
Tomás. Y decimos de Santo Tomás, porque si al-

verítate congruere fnteantur. Praeterea; hac ipsa aetate, 
p1ares iique insignes scientiarum physicarum doctores 
palam apertequ9 testantur, ioter certas ratasqua recentio­
ris PhyPicao conclusiones, et philosophica. Scholae pánci­
pia nullam veii 1H1minis pttgnam existne. 

Nos igitur, dum edicimus lillenti gratoque animo rxci­
pien~nm esse qnidquid sapienterdictum, quidqniil ntiliter 
fuerit a qnopiam inventmn atqueexcogitatum, osomnea, 
Venernbiles Fratres, guaro enixa ho,tamur, ut ad catho­
Jicae fidei tutelara et decns, nd societatis bonum, a.d scien­
tiarum omnium incrementum aaream s1tncti Thomoe sa­
pientiam re~füuatiii, et qu1n11 latissime propagefi~. Sa¡ ien­
tiam Bancti Tomae dicimui,: lli quid enim est a doctoriibua 
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gun puuto fuera de los doctores escolásticos, ó 
investiga<lo con nimia s11tileza, 6 en,;eñado con 
poca madurez; si alguna cosa resnlta ménos con• 
f¡,rme con las doctrinas dadas á luz en época pos•· 
terior, ó <le cualquier otro modo improbable; eso 
no os en modo alguno nuestro ánimo proponerlo 
á nuestra edad como digno de imitacion. Por lo 
demás, procuren los ma.e tros elegidos prndente• 
mente por vosotros, imbuir los ánimos de sus dis• 
cipulos en la doctrinn de Tomás de Aquino, po­
niendo de manifiesto su solidez y excelencia sobre 
las demás. Expóngan\a con toda claridad y defién­
danla. las .a.cademias que hayais establecido, ó cu­
ya instit11c10n orcleneis, y usen de etla en la con­
futadon de los errores que infestan el mundo. Y 
porque no es razon que en lugar de la verdadera 
y sincera doctrina sea recibida la .fingfda ó altera­
da, procurad que la sabiduría de Santo Tomás sea 
bebida en sus propias fuentes, ó al menos en ague-

Scbolaslids vel nimia sulJtilitate qnaeaitum, ve\ parum 
considerllte trndilum, ki quid cum e:xp\oratis po 'terioris 
aevi doct1i 11 i miuu11 cohaert'DII, vel der.sique quacp10 modo 
non prohilbile1 i,l 011\10 pacto in animo eat aetnti nostra.e 
ad imit, udijm proponi. Ceterum, doltriuam Thomae Aqui­
nntie studeaot mngistri, a Vobia intelligenter lecti, in 
discipnlor animo& in~inunre; eiusque prae C('teria oli­
ditatem atque exr.ellentiilm ia per picuo p'>nar1t. E mdem 
.Aca,lemiae a Vobia i11eti•uLa& aul, instituemlae illuetrent 
ac tueanlur1 et ad grassnotium em,rnm refutationem ad­
bibea.nt.- 'e aut,em supposita pro vera1 neu corrupta pro 
sincera bibatur, providete ut e11pientia ThomRe ex ii>si1 
eiue fonlibus baurialur, ant ee.\tem ex iis riviP, quos a-b 
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llas conientes que de ellas proceden puras é int&­
grae, segun la uminima y segura sentencia. de los 
doctores: pero de aquellas qua aunque dicen que 
s ch:riva.n de tales fuentes, pero en realidad ere~ 
cieron recibiendo ~guas aganas y no por cierto &a• 

ludables, procurad tener alrjados los ánimos de los 
jóvenes. . 

Pero nue.~tro intento no se cnmpliria si no fa­
vorece la comnn empresa Aquel que en las di­
vinas Letras se llama Dios de las ciencias (Reg. 
11, 3); las cuales nos enseiían que ·toda dádiva 
precio.~a y tod,0 don pe1fer.to, de arriba r-iene, como 
que desciende del Padre de las lur,es (Jnc. I,-if'j. 
Y si alguno de 1:osotros tiene falta de sabiduría, 

'pídase/,a, á Dios, que á wdos da copiosamente, y no 
zahiere á nadie, y le será r.oncedida (Ibid. v. 5.). 
Hasta en esto mismo hemos c1e seguir los Pjem-

• plos del Santo Buctor, que nunca se ponia á leer 

ipso fonte dl!ductos, aclhuo integras et illimee derurrero 
certa et conoors doctorum hominum senteotia e t: sed ab 
iis1 qui exinde fluii e dicuotur, re autem alit:ni et non 
ealubribu aqui11 crevernnt, adoltiecentium animos arcen-
dos cnrate. • 

Probe uteru uovimu conattts Nostro irritoe futuros 
- • • 1 

Dl 1 communu cepta, Venerabile Fratres lile secun,let 
, 1 1 

qui Deu., scicntiarum, in divini'.! eloqniia (l. Reg. H, 3.J • 
eppellatu r; qui~nfl eti11m mone!Dur, omnc datum optimum 
et omne donum perjcctum dMursum esse, descendens a 
Pat:e l~.minum (lac. (, 17). Et rur 11 : Si qttis iudiget 
9:1pientia, postulct a Deo, qu.i dat omnibus a.ffiuenter, et non 

· ~mproperat,- et dahit"r ei ( (bid. v. 5 ).-lgitnr hnc quoque 
in re exempla sequamnr Doctorb angalici, qui nnmquam 
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ni tlSCribir sin pedir antes el divino auxilio; el cual 
conf~s6 cándi:lamente, que todo lo que supiera, 
más que del estudio y trab~jo propios, habialo 
obtenido del cielo; y así supliquemos á Dios todos 
á. una con bumilclt, y concorde ruego, que envíe á 
los hijos de la. Iglesia el espíritu de ciencia y en­
tundimiento, y les abra el sentido, con que entien­
dan la sabiduría. Y para que sean más copiosos 
los frutos de la bondad divina, interponed tambien 
delante de Dios el patrocinio eficacísimo de la 
Bienaventurada Virgen María, llamada trono da 
la sabiduría: y juntamente tomad por intercesores 
al purísimo Esposo de la Virgen, San José, y á los 
mayores Apósto!es Pedro y Pablo, que renovaron 
el orbe de la tierra, corrompido por el pestile11te 
contagio de los errores, y le inundaron en luz de 
celestial sabic.1 uría. • 

Confortados, finalmente, por la esperanza de la 

se lectioni aut scriptioni dedit, nisi proµiliato precibus 
Deo; quique caudide confossus est, quillquid sciret, non 
tam se studio aut labore suo sibi peperisse, quam divini­
tns aecepisse: ideoqne hurnili et concordi obsecratione 
Deum simul omnes exoremus, ut in Eecle~i11e filios spiri­
tnm scientia.e et intellectus ernittat., et aperiat ei8 sensum 
ad inte\ligendam sapientiam. A tqne ad uberiorespercipien­
dos divioa9 bonitatis fructus, etiam B. Vir_ginis Mariae, 
q,1ae sedes ~Apientiae appellatnr, ef6caciseimum patroci­
nium apud Deum interponite; simulque deprecato1es aclhi­
bete purissironm Virgiois Sponsum B. Josephum1 et Pe-

. trnm a.e Paullum Apostolos maximos, qui orbem terrnrum, 
impura errornm }ne oorrnptum, veritate renovarunt, et 
caeler-tiA BRpienliBe lumine compleverunt. 

Denique divini au:xilii spe freti 1 et pa!>toráli Vestro stn-
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divina gracia, y confiados én vuestro celo ,pastoral, 
os concedemos amantísimamente en el Señor á. to­
ios vosotros, Vetierables Hermanos, y á todo el 
clero y al pueblo que os está respectivamente con­
fiado, la, bendicion Apostólica, como anuncio de 
los dones celestiales y prueba de Nuestra singu­
lar benevolencia. 

Dado en Roma en San Pedro, dia 4 de Agosto 
dt,) ailo de 1879. 

' LEON PP. XIII. 

(Tra.dnccfon del BolttfnBcleridGtico de Toledo.) 

dio confi.si, Apostolicam 'benediotionem; caelestium mun&­
ro.m auspicem et sin~ularis Nostrae beoevolentiae testem, 
Vobis omnibus, Venerabiles Fratres, universoque Klero et 
pepulo. singulis commisso, peramanter fo Domino imper­
timnr. 

Datum Romae apud S. Petrum, die 4 Augusti án. 187S.­
Pontifioatus Nostri anuo Secundo. 

LEO PP . .XIII. 

,. 


